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DIARIO B E SANTIAGO 
DEL VIERNES 2: DE SETIEMBRE DE 1808. 

Madrid 20 de Agosto-

picaba dé llegar de Arañda un- correo con la noticia de 
que Moncejr que mandaba la vanguardia del Exército 
prófugo, habia-encontrado oposición en Pancorbo, y que 
retrocedia. después de. haber perdido más - de i9- hombres» 

Corma 22.; de' Agosto,-

lEl correo marítimo Ingles,: llegado anteayer á este Puer-* 
to trae la noticia: de que la Isla francesa ^de la-Martinica 
ha sido tomada, por los > Ingleses.. 

De¡ 29;-

yer entró en este Puerto un Paquebot embiado y fíe--
tado por el Señor Sángro, Plenipoteneiario del Reyno de 
Galicia en la Corte de Londres con la importante n^fí--



de 300 franceses que le habían cercado, se presentó en' 
Coimbra al General Partugues, y de allí pasó á la Fi-
gueyra á estar con el General Weilesley, que lo es en 
Xe'fe del Exércko Ingles, que se hallaba acampado - ea 
Lavós á una legua al medio dia de la Figueyra ; á cuyo 
General informó de todos los sucesos de España, y que 
después de concluida la sesión le llevó á ver la revista de 
sus tropas que hablan desembarcado aquel mismo dia 7 
del corriente, y formaban un Cuerpo de 7000 hombres, 
y 4000 caballos acompañados de un magnifico Parque de 
artillería. Que el dia 8 llegara una nueva Esquadra in-^ 
glesa? trayendo á su bordo 5000 infantes , que empeza
ron á desembarcar el 9 por la mañana, y que se espe-» 
raban todavía 5000 hombres de la Guardia Real de In
glaterra, 

Que dicho General Ingles le comunicó, que unidas es
tas fuerzas, emprendería su marcha hacia Lisboa, procu
rando cortar la retirada al resto de los Franceses que ha
bían salido de Ebora para Abrantes , y que intentaran el 
paso del Tajo por la Barquina. 

Que después de haber manifestado el mismo Weilesley 
§u sorpresa al ver batido en Ebora el Exércíto Francés 

' formado de tropas escogidas en número de 89 hombres 
por 1810 Españoles, le habia pedido que asegurase al 
ÉXCÍJQO. Sr. Capitán General de Extremadura, que en to-: 
mando la izquierda del Tajo, la que se hallaba sin ene
migos , respondía él de la toma de la Capital; y que á 
no rendirse Junot á discreccion á los 10 días de su inti
mación, serian sin excepción pasados todos á cuchillo. 

Añade, que habiendo hecho presente al General Ingles 
H daño que podía hacer la Esquadra Rusa, abrazándole 
éste, le dixo: Estos ya son nuestros o 

PAPEL DIRIGIDO DESDE OPORTO A JUNOT. 

ÍC3lian voluble é inconstante es la rueda de la fortuna 
que . ^ i i un mnmento rompe el hilo de la ventura mas 
solic a y * v 1 manehte! Jamas imaginé que os • llega» 

**¡¿¡M?'£ Santa Dación primero nue ú Barón - de Quintei 



m 
)ae desconsuelo para vuestros amigos y para vues

tra querida («r) Ega al veros expirar después de un 
Ducado tan glorioso en el nuindo como el Reynado de 
vuestro amo! Vos teniais echados los cimientos de unŝ  
fama tan señalada como la de aquel héroe que incen
dió en Efeso el Templo de Diana; y en todo y por todo 
serian reproducidas en vos ias virtudes de este. Sin em
bargo i a quanto no llega la ingratitud de los Foitugueses! 
¡Tomando las Armas contra vos como de prisa, se 
olvidaron de la protección que les habéis traido á su 
pais Conquistándolo como amigo, abriendo caminos, rom
piendo canales, y poniendo á cubierto su Oro y Plata 
de la influencia maligna de Inglaterra. ¡ Ah Amigo mioí 
quanto siento veros en los bordes del precipicio, veri
ficándose el antiguo adagio =i?«ír^íz.r de León, Saii* 
das da Sendeyro, 

Si yo tubiese una voz tan fuerte que sonase por mon
tes y valles, ó tan terrible como el estruendo de la 
Artilleria; os gritarla entoncesPortugueses ¿que malos 
hizo vuestro Protector para acometerle asi con hierro y 
fuego? No es á la iluminada politica de este General a 
quien el Padre Tajo debe el incomparable beneficio de 
verse desahogado de aquellos exércitos de baxeles que ha
cían gemir sus aguas por el peso enorme de los Gra
nos, Quesos, Mantecas, Arrozes , Azucares, Harinas te. 
y otras bagatelas ridiculas de este genero? ¿No es á la 
gran protección de este - General, de este virtuoso Xe-
fe, á quien debe la famosa Lisboa el verse evacuada 
de Ingleses, Americanos, Griegos, Marroquíes, Olande-
ses y de otros pobretones de este orden , que nunca su
pieron comerciar como Mr. Junot, ni poseyeron el gran 
arte de hacer felices á los Pueblos como Napoleón ? ¿Y" 
no se ha visto por esta su protección desterrada en nues
tra Capital la gran plaga de la polilla, quedando todas 
las lonjas aliviadas del peso de las lanas, y remediad? la 
sórdida inocencia? ¿No se ha visto en sus manos, como 
en un solo punto, reunido todo vactro T£*á-'iffil$^ 
se vieron las Artes en un vigor tan proa* o ^ue * J 
fatigaban ya los mkmbros de los operarbsi ¿LasJ íer- ^ • 



en tsal; altura, que brevemente os darían un nuevo C 
inoens¿ iLa. Religión, tan, desnuda, de las supersticiones 
qm la deshonraban., que sin; demora- seria vuestro ca
tecismo el filosofo Militar , el Emilio y otros, ilustrados 
Apostóles, quales no tuvo la Iglesia, en sus principios? 
En conclusión ¿una. policía también ordenada, que todo 
era una limpieza decidida y elevada al mayor grado. ¿Y 
tomáis, vosotros, las Armas, contra una política de este 
jaez? ¿Asi insultáis al. Omnipotente que le envió- á pro
tegeros, y que decidió vuestra suerte, de. un modo tan 
glorioso y honrado? ¿ Asi: se recompensan: las grandes» 
acciones que obró entre vosotros , y aquella piadosa pro
tección que envió. á los Ciudadanos, de Caldas da Raí-
ña (b) por el ministerio de. un. General tan grande en 
virtudes como mezquino: en: miembros? " 

Amigo Junot, asi hablaría por vos , y aunque na
turaleza no me hizo el Gigante dé Glotis,, gran nom
bre me dió la Lira de Orfeo.. Oigo, oigo, ya el es
truendo de las Armas. Portuguesas; yá; marchan en vues
tro alcance: si el susto os permite aun articular algu
nas palabras, pide á tu amada que tome lai Armas de 
su casa para vengar como, heroinii el; insulto, que se di
rige á vuestra persona; ó que diga un eterno: dios á 
los Arbustos de Ramalhaon (c) conque, coronaste ' los mi
mosos rizos de su cabello, &c.. ., 


